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1. El trueque antemonetario. 

De los estudios realizados sobre el intercambio entre los pueblos primitivos existentes en la actualidad, se deduce que entre éstos el trueque no tuvo un carácter únicamente utilitario, sino que cumplió, por encima de todo, una función social. 

De hecho, en las poblaciones humanas de organización social más sencilla (las de cazadores-recolectores), el sostenimiento individual y familiar ya estaba asegurado, y por tanto el intercambio no era vitalmente necesario, pero sí socialmente necesario, ya que sirve para establecer lazos de amistad o alianzas con otros grupos, o bien para hacer mas firmes las relaciones sociales internas. 

Debido a la gran importancia de este componente social del trueque primitivo, éste se revestía de formalidades, de rituales complejos ligados a la magia, es decir, a la concepción sacra de la vida del hombre. Todo acto de intercambio es considerado sagrado, como toda relación social. 

Podemos señalar que en esta época prevalece la Economía del Don, en la cual el ritual es la forma y la cohesión social interna y externa el fin, por sobre la búsqueda de aumentos en el beneficio material personal y grupal. 

2. La realidad monetaria entre los pueblos primitivos. 

Si bien los pueblos neolíticos no conocían ningún sistema de escritura, poseían rústicos sistemas monetarios, que existieron como parte de la Economía de Trueque, en que se puede hablar de intercambio comercial más allá de fines sociales. 

En especial, se debe destacar que surgen bienes con la característica de servir como unidad de cuentas, vale decir que servían para cuantificar los intercambios, aun cuando no fuesen utilizados físicamente en éstos.

Por ejemplo, el hecho de que un varón debiese juntar un cierto número de ganado como dote para algún ritual nupcial, permite establecer una base de contabilidad socialmente aceptada. Otros ejemplos:

- En las islas del Almirantazgo (Malasia), los nativos podían evaluar todos sus bienes en conchas y dientes de perro. No obstante, en los intercambios corrientes las conchas y los dientes de perro no se utilizaban casi nunca, mientras que su uso era obligatorio en los intercambios rituales. 

- Entre los Lele de Kasai (Congo), la tela de rafia constituye el patrimonio del que tiene que estar provisto todo hombre que quiera casarse. Pero, a su vez, los bienes que son objeto de intercambio no ritual pueden avaluarse en unidades de tela de rafia, que en estos intercambios no interviene como mercadería concreta, sino únicamente como patrón de valor. 

Con el surgimiento de las primeras civilizaciones, la invención de la escritura y los primeros sistemas matemáticos, el intercambio comercial se complejizó, utilizándose algunas veces bienes sin valor intrínseco que facilitaran el intercambio, como sal, té o cebada, que certificaban las transacciones, sin constituir aun medios reales de intercambio. 

3. Aparición de la moneda metálica concreta. 

En Mesopotamia, probablemente ya desde mediados del III milenio A.C., aparece y se generaliza un nuevo tipo de instrumento monetario: la moneda metálica, que ya no es un instrumento auxiliar-abstracto, sino un objeto concreto, provisto de valor intrínseco. También es llamado dinero-mercancía, porque su característica principal es que una mercadería concreta es escogida para hacer de mediadora en todo intercambio con otra. Es decir, se entrega mercadería contra moneda-mercancía. Por lo tanto este sistema monetario cumple con otra de las propiedades básicas del dinero: servir de medio de cambio.

Desde el reinado de Hammurabi en Babilonia (1760 A.C.) está ya plenamente atestiguado el uso de lingotes de oro, plata o bronce, y desde entonces todas las civilizaciones históricas fueron entrando, mas pronto o más tarde, en el sistema monetario metalista. En el valle del Indo se utilizaron barras de cobre; entre los hititas, lingotes de hierro; en Micenas, placas de bronce que imitaban pieles de animales y en la China también placas de bronce en forma de vestidos. 

Los primeros instrumentos monetarios metálicos eran, incluso en el interior de cada civilización y de cada ciudad-imperio, de formas muy diversas y de calidades de metal muy variables. Por este motivo, en cada transacción había de pesarse y probarse el metal utilizado, lo que implicaba altos costos para cada intercambio.  

Para solucionar este inconveniente, se generalizó el uso de piezas de metal normalizadas, garantizadas por un peso y calidad determinadas. Dicha garantía es dada por el sello de la persona que acuñaba las piezas. Estas piezas son las monedas propiamente dichas y las primeras de que tenemos noticia documentada se remontan al siglo VII A.C. en la ciudad de Lydia, actual Turquía. 

Si en un principio cualquier persona, con suficiente autoridad y riqueza, podía acuñar su propia moneda, con el paso del tiempo esta función fue monopolizada por los poderes oficiales. 

La moneda metálica se diferencia de los instrumentos monetarios primitivos, ya que estos eran un documento de transacción efectuada; en cambio la moneda es esencialmente antidocumentaria, debido a que: es anónima (no personaliza los agentes de la transacción), es uniforme (no analiza las características de la transacción) y es dinámica, circula indefinidamente. 

La emisión monetaria se debía limitar a los resultados del intercambio comercial con otros pueblos -aumentar la masa monetaria cuando se vende más de lo que se compra al exterior y viceversa- (similar a establecer una base monetaria regulada por la cantidad de reservas en dólares de un sistema de tipo de cambio fijo de la actualidad).  Sin embargo, dicho control no se mantenía, ya que cada pueblo habitaba en zonas dotadas con diferentes stock naturales de metales-dinero, los que muchas veces eran aumentado más por conquistas armadas que por la vía comercial.  

Si bien este sistema monetario implicó grandes beneficios para el comercio, principalmente por la reducción en los costos de transacción, presentaba el problema de la dualidad de un bien que tiene valor de uso y valor de cambio, lo que llevaba a que su valoración cambiase tanto por crisis especulativas como por su escasez relativa. Además, se prestó para una serie de irregularidades por parte de las autoridades. 

Uno de los abusos más habituales cometidos durante el período de utilización de este sistema, que predominó hasta gran parte del siglo XVIII, fue la realización de “monetizaciones” por parte de las autoridades que certificaban la acuñación. Con el objetivo de aumentar su riqueza, hacían que el valor nominal y legal de las piezas de moneda no correspondiese a su valor real en metal -ya sea acuñando nueva moneda con el mismo valor nominal, pero que contenga menos cantidad de metal o bien, sea aumentando oficial y artificialmente el valor nominal de las piezas en circulación-. Esto creaba serias distorsiones en los precios, especialmente grandes inflaciones.

Consecuencias similares tuvieron algunas medidas aplicadas por diversos imperios, llevándolos a su decadencia, como la excesiva emisión de moneda de cobre llevada a cabo por el imperio romano o el proceso de acuñación utilizado por los emperadores españoles, los cuales ponían inmediatamente en circulación todo el oro y plata traídos desde los territorios americanos.  

4. El papel moneda y el dinero fiduciario.   

El gran aumento del intercambio comercial a finales de la Edad Media se veía generalmente entorpecido por la falta de liquidez para realizar las transacciones, y es por esto que comienzan a surgir nuevos instrumentos financieros: la letra de cambio y el billete de banco. 

En un principio, la letra de cambio se utilizó únicamente como medio para saldar deudas a distancia, evitando los peligros del transporte de metal: es un documento que certifica que su emisor tiene una cierta cantidad de dinero metálico.  Las primeras emisiones de este tipo conocidas se atribuyen al emperador mongol Kublai Khan en el Siglo XI, certificando la propiedad de una cantidad de monedas de oro en Europa.
Sin embargo, con el comienzo del auge de la actividad financiera del Renacimiento, estas letras de cambio comienzan a tener nuevos usos, sirviendo de instrumentos de crédito y depósitos de valor.  Aquí estamos ante emisiones nuevas de dinero, ya que si bien las letras representaban un valor en monedas, eran a su vez utilizadas como medios de cambio. Este es el comienzo de la llamada emisión secundaria de dinero.
El problema de las letras de pago es que su duración es limitada por el plazo del compromiso, problema que desaparece con la invención del billete de banco o papel moneda, que se fundamenta en el hecho de que el banco en lugar de pagar a sus clientes con piezas de moneda metálica, lo hace con pedazos de papel que tienen una promesa de convertibilidad en metal en cualquier momento que su tenedor lo solicite. Como los billetes no tienen un plazo determinado, pueden circular indefinidamente hasta que alguien se decida a cambiarlos por metal. 

Este sistema monetario es llamado patrón-oro (gold standard). Si bien su invención se atribuye a un banquero holandés de mediados del siglo XVII, su auge comienza con el establecimiento del Banco de Inglaterra en 1694, que obtuvo el monopolio de la emisión de billetes, los que debían ser aceptados en todo el reino, comenzando con la era del dinero de curso forzoso o fiduciario. 

El gran problema de este sistema, es que ante crisis especulativas, especialmente aquellas provocadas por acontecimientos bélicos, los bancos no tenían capacidad para convertir todos los billetes en monedas metálicas, puesto que su emisión solía superar sus reservas, obligando a declarar inconvertibilidades que llevaban a pérdidas en la credibilidad del sistema. 

La magnitud de ese efecto durante las Guerra Mundiales y la Gran Crisis del 29’, llevó a la necesidad de establecer un nuevo sistema monetario mundial, el cual se definió en la conferencia de Bretton-Woods (1944), donde surgieron las instituciones básicas de la arquitectura financiera global de la actualidad (BM, FMI, OMC) y se optó por un sistema monetario de paridad en los tipos de cambio de las monedas locales con el Dólar estadounidense. Si bien en teoría esto no implicaba el fin del patrón-oro, ya que los dólares tenían promesas de convertibilidad en moneda metálica, en la práctica las emisiones norteamericanas fueron superiores a las reservas, y el año 1971 se debe decretar la inconvertibilidad. 

El objetivo de este nuevo sistema era mantener la estabilidad de los precios, ya que la fijación del tipo de cambio nominal debiese llevar a que la inflación local converja a la internacional. Sin embargo, muchos países se vieron en la necesidad de realizar devaluaciones para equilibrar su balanza de pagos, resultando el sistema imposible de ejecutarse en la práctica.  

En la actualidad, existe una diversidad de sistemas cambiarios y monetarios, pero se ha creado el consenso de que la política monetaria debe ser manejada por un Banco Central independiente del Gobierno de turno, que persiga objetivos de largo plazo, evitando la emisión indiscriminada de papel moneda local para financiamientos de tipo populista, como las utilizadas por los regímenes latinoamericanos en décadas pasadas (Chile 70’-73’, Perú 82’, entre muchos otros), causantes de episodios hiperinflacionarios. 

En busca de una conclusión que resuma los diez mil años de historia que hemos analizado de forma tan breve, pudiésemos decir que el objetivo de un buen sistema monetario debiese ser la representación del “estado de la economía real”, sirviendo de lubricante para la realización de la actividad comercial, pero a la vez de freno para la especulación y el despilfarro.   
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